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Santo Toribio, nuestro santo patrono, está íntimamente ligado a la Cruz de Cristo. Según una venerable tradición, Toribio, antes de ser consagrado obispo de nuestra diócesis de Astorga peregrinó desde Galicia a Tierra Santa y a Roma de donde trajo el trozo más grande que se venera de la Cruz donde fue crucificado el Señor. Este Lignum crucis se muestra actualmente en el Monasterio de Liébana en Cantabria donde, precisamente este año se celebra un Año Santo por caer en domingo la fiesta de Santo Toribio. Los datos que tenemos sobre esta cuestión son confusos porque se mezcla la tradición con la leyenda. Pero sí podemos decir que Santo Toribio, siguiendo el consejo de Jesús en el evangelio “cargó con su cruz y lo siguió” hasta su muerte.
Dos fueron las cruces que soportó el santo obispo: la acusación de adulterio siendo inocente y la defensa de la fe católica frente a la herejía priscilianista. En ambos casos se mantuvo en pie gracias a la firmeza de su fe en la verdad católica y su sincera inocencia que pudo demostrar frente a las falsas acusaciones. 
Acabamos de celebrar el Viernes Santo en el que hemos adorado la Cruz de Cristo nuestro Redentor. El sacerdote nos invitó a postrarnos ante ella con estas palabras: “Mirad el árbol de la Cruz donde estuvo clavada la salvación del mundo, venid adorarla”. Unidos en la  fe que defendió Santo Toribio, nosotros confesamos que Cristo murió por nuestros pecados en la Cruz derramado su Sangre de una vez para siempre; pero cada vez que celebramos la Eucaristía se renueva y actualiza  el único Sacrificio redentor de Cristo.  
Contemplamos la cruz de Cristo desde la perspectiva de la Pascua porque el mismo que fue crucificado es el mismo que resucitó de entre los muertos. Por eso nuestras cruces las adornamos con ramos de laurel que es el signo de la victoria en nuestra cultura. Como dice el apóstol Pablo: “Nosotros hemos de gloriarnos en la cruz de Nuestro Señor Jesucristo, en él está nuestra salvación, vida y resurrección, él nos ha salvado y liberado” (Ga 6, 14). Por esta razón, cuando meditamos los sufrimientos de Cristo en la Cruz a la luz de su gloriosa resurrección, nos sentimos consolados y llenos de esperanza porque nos damos cuenta que el amor vence al odio, que la muerte ha sido superada por la vida, que la verdad de los inocentes se impone a la mentira de los poderosos, que el sufrimiento y el dolor tienen sentido cuando lo unimos al sufrimiento y el dolor de Cristo crucificado y resucitado.
No temamos cargar sobre nosotros nuestra propia cruz y las cruces de otros si somos capaces de reconocer en nuestras cruces la Cruz salvadora de Cristo. ¡Cuántos enfermos cristianos asumen la cruz de la enfermedad con paz y serenidad unidos a Cristo sufriente del que son imagen! Algunas personas piensan que los enfermos, sobre todo si son terminales, o los fetos que vienen con alguna malformación o enfermedad congénita hay que eliminarnos por compasión. Los cristianos nunca podremos aceptar este planteamiento. La verdadera compasión no está en la muerte sino en la vida, aunque esta vida esté muy limitada y haya que ayudarla a vivir con cuidados paliativos. Porque allí donde hay vida hay esperanza y ocasión para amar y ser amado. 
¡Qué Santo Toribio, ruegue por nosotros!. 
† Juan Antonio, obispo de Astorga
